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ARREBATO 

DAVID BREIJO 

Me veo obligado a preguntarme si soy, en verdad, la 
persona más apropiada de entre todos los colaboradores de esta 
revista para escribir acerca de la obra más estudiada de Iván 
Zulueta. Y me lo pregunto porque es ésta una de esas ocasiones 
en las que el objeto de escritura alcanza ese punto lejano, 
irreductible y de una complejidad, que al menos en mi caso, se 
manifiesta en una imposibilidad de estricta disección del pro­
ducto. 



ABRE~AT<> 

Director: IV ¡\N ZULUETA 
Producción: Nicolás 
Astiarraga P.C., 1979 
Productor: Augusto 
Martfnez Torres 
Guión: Iván Zulueta 
Fotografía: Angel Ll)ÍS 
Fer;nández (Eastmancolór) 
Música: Grupo Negativo 
Montaje; José Luís Pelsez 
Dur~cicSn: 110 minutos. 
Intérpretes: 
Eusebii> Pon~la (José 
Sirgado) 
Cecilia Roth (Ana Tumer) 
WilMore (Pedto P.) 
Marta Fdez. Muro (Marta) 
Helena Fernán·Góm ez 
Carmen Giralt (Carmen) 
Antonio Gasset 

l. 

Lamentaría condenar al lector a la 
misma mágica bruma y oscuridad a la que yo 
me veo avocado ante ciertos filmes que so­
brepasan las, a veces, banales categorías en 
que pretendemos encasillarlos -aunque sea 

· como homenaje, cuando los calificamos de 
"obras maestras"-. Pero creo que la única 
posibilidad de acercamiento lector-cronista 
se establecerá en una esfera más próxima al 
universo sensitivo donde los más diferentes 
cinéfilos, si han logrado llegar a ella despo­
jándose de toda vergüenza por la carencia de 
bagaje racional o intelectual, se encuentran. 

No puedo diseccionarla, pretender 
analizarla, o sea, despacharla. Hay filmes 
con los que se puede hacer eso; a otros, para 
acceder a la más profunda mirada, tenemos 
que recurrir a niveles puramente sensoria­
les y, de alguna manera, por decisiones in­
conscientes preferimos alejarlos del racioci­
nio y la lectura distanciada. 

Entiendo que haya gente que piense 
que esto es imposible y que ninguna película 
pueda crear tales precedentes, pero hay que 
ir más allá de lo enunciable. Grandes obras 
maestras -me ceñiré al llamado 7.Q Arte­
tienen su elemento irreductible, oculto, mís­
tico. JENNIE, CENTAUROS DEL DE­
SIERTO, VERTIGO, GRUPO SALVAJE, 
INSEPARABLES, ORDET, YO ANDUVE 
CON UN ZOMBI, TU Y YO, etc ... ¿Qué a 
alguien le suena a tópico? Pués bueno, pués 
vale ... Están en su derecho a aducirlo a la 
pereza mental. 

En muchos de los filmes citados, a 
diferencia de ARREBATO, si podría exten­
derme en planos más reales, reductibles y 
legítimos -o convencionales- para una publi­
cación ... pero otros tocan lo Innombrable -
con el permiso de Lovecraft-, creando en 
nosotros sensaciones diversas, conmovedo­
ras e inquietantes en distintos sentidos, bien 
sea ORDET o ARREBATO, por ejemplo. 

11. 

Con este filme se establece una bús-

vía creen el arrebato; arrebato de cada indi­
viduo con un arte que en cualquier línea, 
elemento de atrezzo, fuga de luz, composición, 
consigue sacar de la oscura indiferencia para 
sumirnos en ese instante no mensurable. 
Puede ser algo más simple que un clímax o 
un fuerte sentido de la fisicidad: por ejemplo, 
un cromo de LAS MINAS DEL REY 
SALOMON, una muñeca de Betty Boop ... 

Podríamos consumirnos en un plano 
de Ford, en los ojos de Ava Gardner, en el 
milagro de ORDET-por su efecto en el espec­
tador bien podría ser motivo de beatificación­
' en la voz de Sinatra cuando le canta a Rita 
"The Lady is a Tramp" o cuando el iluso de 
Scottie Ferguson trasciende todo tiempo y 
espacio con un beso bajo los saturados neones 
que entran a través de unas de esas venta­
nas por las que el orondo genio gustaba 
deslizar su impúdico ojo. 

Cuando me acuerdo de ARREBATO 
evoco los azules, la alta temperatura de color 
por la que han filtrado muchas de sus se­
cuencias; ese frío convulsivo que se desprende 
del sudor de Eusebio Poncela, retardando el 
momento del pico; el frío y sus ropas pegadas 
al cuerpo cuando se introduce en la bañera 
llena de oscura agua. Eusebio Poncela filtrado 
por tonos fríos de elevados grados Kelvin; 
Poncela, uno de los actores más desaprove­
chados de nuestro país. 

111. 

Nos queda también una sensación de 
tristeza, en el caso del film de Zulueta, por la 
no profundización de nuestro cine en las 
aphestas experimentales, osadas. Hay 
apuestas "distintas", sí; pero ninguna apa­
rece tan definitiva y consolidada como 
ARREBATO -además, sobre algunas, mejor 
echar un tupidísimo velo- Con coherencia, 
capacidad narrativa -algo que a veces parece 
haber desaparecido de nuestra cinemato­
grafía-, buscando las posibilidades de la 
im~gen y la cámara en recursos utilizados 
casi con ánimo de pionero -velocidad de la 
imágen, por ejemplo- reinventando el cine 
como siempre que se mira con ojos nuevos, 
de explorador más que de registrador, seña­
lando aquello que se oculta bajo la dura 
costra para ver más lejos de las 24 i.p.s. 

Imperfecta, climática, agobiante, ca­
prichosa, o sea, personal, ARREBATO se me 
aparece como una espada de Damocles para 
el cine español, una marca no superada, un 
límite, un tope, una referencia que debería 
hacer pensar a los actuales realizadores. 

Porque las comparaciones no sólo no 
son odiosas, sinó necesarias ... 

queda de solidaridad con aquellos que toda- DA VID BREIJO 


